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R~sMmen: A comunicação pretende analisar a distribuição de cerâmica em alguns povoados da zona 
litoral da costa oriental da Península Ibérica. O resultado que se obtém da associação das peças, dm 
sua relação com os outros elementos presentes nos povol!ldos e de um sistema tipológico aplicado à 
cerâmica indígena entre os séculos V e I A.C. consiste numa Vllllorização das formas de utilizaçiio 
d!essas peças, da relação forma-tipo-função prática. Os resultados podem ser tomados como uma 
amostra significllltiva e um modelo possivelmente aplicável a muitas outras Wl!las de toda a península. 

PallabtrlllS·cimve: Cerâmica proto-lüstórica. Micmespaço. Análise üpológica. 

INTRODUJCCIÓN 

Este ttabajo pretende establecer una aproximadón a lia funcilón qll]e desem­
penan las cerámicas dentto de lio que se Harna la CMltiUP"{IJ lbérici[)J, por Ro que dke 
respecto a su utilidad y función primordial, combinando datos dle carácter antto­
pológico con los datos obtenidos por 1mestra propia investigadón. Dos serán las 
condiciones que evidentemente influirán en este estudio: lia asociación con otros 
elementos dentro de su reliadón i.nmediata a lia hora de su utiHzadón; como por 
ejemplo lios hogares y lia cerámica Hamada de cocina, el metali y los recipientes 
utiliizados en un taHer, los objetos y zonas de culto junto a la cerámka encom.rada 
aHí, etc ... y las lmellas que prroducen esttas asociaciones en la cerámica1• 

En primer lug211' intentaremos resumir las principales vari.ables que actúan 
sobre la cerrámica, como por ejemplo la duradón, composición, longevidad, hueHas 
de uso, anáHsis espaciales de función, etc ... 2 y en segundo lugar estudiaremos las 
hueUas de uso en la cerámica. 

* Universüat de Valencia. 
1 Con b intención dle resumir esta comunicación y enfocar el tema nos ceiiiremos principllllmente 

a este segundo apartado. 
2 La mayoría dle estos datos nos vendrán por fuentes antropológicas, dada la dificulta& de obtener 

este tipo de datos de la culmra ibélica. 
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La elecci.ón de los se Hevó a cabo dentto de una zona geográfica 
próxima, seleccionamos el i.bérko de La Serrreta de Aleoi 

'"""'~-'"''""' como fuen~e principal de muestras que es además la base de 
rmesi:ra Tesis de Licenciatura. 

CUESTIOINES ~RACTICAS lA ClE~ÁMICA 

Uno de 1os por lo que se refiere a Xa son la 
ausenci.a de estudios reiativos a sus propios referentes, que sin duda influyen en 
l.as características que ali ser sacadas a la luz por d arqueólogo3; sin 
pretender hacer um recuemo simplemen~e relacionaremos algunas 
bastante por su característica de cifra indicadora; ya que muchos 
rdatos concretos son obtenidos por medio de técnicas de antropologia y 
nos :resistimos a una din~c~ de es~s a la 

Al inteipre~ ~os cerámicos, se 
la duración de una 

a un lado consideraciones 
desde su fabricadón. 

Ol:!JO(íarneJnte la demanda de nuevas piezas y se relaciona con 
la necesi.dad de la existencia de alfareros especializados en o de lia auto-
suficiencia de cada unidad de hábitat en la cerâmica por lo que se 

de La longevidad de las 
a tres factores: la resistencia mecânica de la pieza5, e I es 

e! valor de lia y el tercero es su forma de utilización7 (ARNOLD, 1983: 

Otro factor que actua sobre estos es el cambio de utilización de los reei~ 
Tenemos el de ]os habi~ntes de que cuandlo l!as 

concreciones en el in~erior de los vasos de cocina empiezan a dar un malc 
a la uti!izan estas vasijas prura otros fines I983: Con 

3 Pensemos en que; por ejemplo: una de las necesidades de Ui! taHer cerámico es la ubicación 
centrllll en el poblado, o como mínimo una buena comunicación que una facilidad a la hom 
de colocar su pmducto en el mercado. Tambiélil es necesaria; hil de 1.m cemm de consumo 
importante para la rápida colocación de la producción. 

4 Posiblememe en poblados pequenos, un alfarero no podna vivir de esa actividad, pues seria un 
elememo inactivo !lunu1te bastante tiempo, lo que podria llevarle at compaginar la alfareria con otras 
actividmdes artesanales. Por oéro l:!do en pobla!los grandes la demanda de cerámica podria 2lll10-

soséenerse de umJJ forma limitada, 
5 Por ejemplo: cuanío mayor la ~emperatura de cocción de la pieza, mayor es su resistencia. 
• Aquí encontraríamos referencias al valor superior de una cerámica importadac o fina respecw a 

otras, o las "modas" en b utilización de detennim;das fonnas cerámicas. Cuanto mayor sea su valor 
y más tarde en caer en desuso, mayor será sll longevidad. 

Obviamente una gmn tinaja que pennanece aninconada, sin movimiento y süviendo como re­
cipiente tarda mucho más en mmperse que una escudilla Hevada constantemente al fuego o 1m elemento 
de milización y transporte cotidiano. 
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esto ia de las se ver modificada o 
de edades de cerámicas3 ohtenidas de distintas tribus modernas 

son de una forma resumida a 

'"'""'"'"'"'"" cuencos codna Grandes elementos cocina 
Cerâmica de 
ri.tuaks (± 
medio de 
mundo 

1) y Pi.ezas 
debemos aftadir que el numero 

substüuidas por aí'íos y grupo familiar en distintas tribus del 
1983: es de No queremos direc-

tamente estos datas a la cerámica 
de referencia. 

pero los consideramos ~nteresantes 

Un uso 
el contexto inicial para el cual estaba manufacturado 

""'"''"''"''"'" citar el de ofrendas de 
utilizadas como instrumentos musical.es de 

(ARNOLD, 1983: Este de utilización 
uvUJHJ~<.><$v de una forma muy lo que ocasionaria serias 

pues pocas veces el contexto la süuación y 
función de estas Sobre el uso de "la nos imeresante 

1985: 

Todos extraídos de Dean A. An10ld (1983), pitginas 152, 154 y 155. 

Agua~ aceite, vino, 
cervez:L 

Grano, semilla, 
hierbas, sal. 

Aceite, vino para 
embarcar, aguo~o 

Granos, hierbas. 

9 Como elemento a destacar, sefiall:remos una gran vasija de cocina que llegó a perdurar casi 40 
afios. 
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-,~ 
Seco .~ :==: 

,------. ri Caliente I 
Seco W 1 

usos, que no encontramos 
que sin duda lo que neva a que la 
por lo que se refiem a la cerâmica. Para contrarresflar la 

como por la 
y transportar granas o vegetales a 

Para henvir, Candiles. 

Calemar alimeiltos. 

Para hornt-.aii'~ braseros 
incen&aúos. 

P~.rrillas y secadems. 

Lavado, mezcla de 
elementos. 

Mezclas, Moler 
gmnos. 

V a rios. 

No funcional. 

Agua; aceite y vino 
para embarcar. 

No funcioML 

No funcional (U!.ilizan 
cestos). 

de agua~ 
servicio~ con1icla, 

Se!vicio, comida. 

Se;rvicio, comida. 

encuentra 
pero 

la cerâmica 
pam contener 

los 
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cestos (ARNOLD, 1985: por su escaso peso), resis~ente a la desrrucción por 
insectos10, pueden ser senados para proteger su contenidlo, pueden ser Hevados al 
fuego y sufren pocas deformaciones por eR calor o el fríoo 

Hl!HlAS DE USO 

Nos encontramos con que unos elementos que debenían ser estudiados con 
detenimiento no han merecido !hasta la debida atención con lo que se nos 
sustrae un factor importante para el análisis de la cerámica. Esios eswdios nos 
permüirian asociar elementos cerâmicos entre sin. De forma resumida, estabk-

CAUSA TIPO CAIRAC'!f!EllÜSTICAS 

Apilamiento, transporte Desgaste de la superficie por presión. Detectables preferentemente en superficie lisa, 
bruiiidas, barfiizada.s, etc ...• siempre en puntos 
determinados como: carenas, bordes, asas, ba-
ses, etc ... 

Transporte Desgaste por presión o abrasión. C as i exclusivamenteen asas. en la parte interior 
del terciosuperior, si se u.dlizan cuerdas pueden I existir marcas en bordes, rebordes, o carenas, 
siempre en función de tope. 

Asociación Desgaste de la superficie o del tratamiento Relaciones principales: Tapadera - borde 
de la misma (engobe, pintura,barniz, Plato - Oenochoe 
etc ... ). La posibilidad de detecw.r estas - Botella 
huellas dependen de la presión queejerzan Soporte - base 
las piezas entre si, por lo que recipientes -carena 
pequeiíos posiblemente necesiten un -borde 
análisis por barrido electrónico. - reborde 

Utiliz•ción Micro-incisiones de elementos abrasivos De una forma especial en formas abiertas y 
6 punzantes. por mezclar o remover el presentes en el interior, ha.cia el tercio inferior. 
contenido de la va.sija. 

Sujeción Desgaste del tratamiento superficial 6 En vasos de tama.fio medio o pequefío, mao1neja-
pintura. dos en contacto directo con las secreciones 

glandulares del cuerpo encontradas en las ma-
nos. se aprecia un desgaste en los tratamientos 
superficiales de haja resistencia. 

Limpieza Desgaste del tratamiento superficial 6 En vasos de tamaiio medio o pequefio, maneja-
pintura. En algunos casos de la misma dos en contacto directo con arena u otra 
superficie. substanacia abrasiva para limpiar, oporei simple 

raspado para eliminar concreciones o suciedad. 

10 Si lo comparamos con pellejos de cuero o cestos de fibras vegetales, por ejemplo. 
"Tan o más impoltante es la presencia dle elementos realizados con materiales perecedleros, como 

por ejemplo madera o fibras vegetales, que han desaparecido, pero dejaron su huella en la cerámica, 
siendo detectables solamente por estas improntas. 
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cerernos las por 
en la observación 

el exterioc 
Lámina I, 

Ia ausencia 
las concreciones 
aparecen muchas 

solarnente en casos nJJros se estudiot e! "'-"":v'·'"·"''"'• 

de conocemos un estrecho 
veces 

pr<es>~m:m seí'lalaría que lia cerám.ica 
irremisiblemente 

que no 

Como 

mente oua sene de 
a la hora de identificar su fundonaHdad Jnmcdial:a. 

Ia 
el 

l.os restos de 
encontrar en 

pem 

servir como 

breve~ 

nuestro ver 

12 Aunqu.e no todas sean concretarnente relzdon~das con el definitivo de utiliza-
rernos este nombre para identiíicar todas las hueHas producidas en las ceráxnicas en procesos 

Recordemos que la repetición de como el moler? mezclar~ remover~ etc.o, sobre 
Ia cenímica acaba por dejar lmellas (ARJ\TOLD, 

]11. Evider.aternente descartamos 
ejernplo presencia de abundante desgrasaillte forrnado compuestos la 
disolución de los rnisrnos caso encuentren cleposüzdos un lnedio apropiado como ejen'l!plo 
un suelo húmedo de caracte::isticas ~1calinas~ a stunanAo5 una deficü::-.nte orrig:inaL el 
desgn~sante se rlisolverii en se volveni a concentrar en la superficie de cer2imica, formando 
concreciones(ARNOLD, 



1!'ip<!! 
f!utdmui 

A!maceami­
ent:o 

Cerárrdca 
pa:r:lli cocinar 

Transporte 
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Variable 
restringidas buscando 
aberturas baja 
modificadas para porosidad 
verter o cerrar; 
apêndices para 
suspensión o 
movimien'los 
(ladear) 

Redondeada, Basto y 
cónica, poroso, 
no restringidas paredes 
generalmente sin finas, 
ângulos resistente 

a! 
impacto 
térmico 

Énfasis 
enla 
resistencio:J 
mecânica, 
relativa-
mente 
basto, 
denso 

Puede ser 
fins 

a.perturas 

Vari<able para inscrip 
ciones o marc~:s~ 
buscrnndo <educi< lo 
permeabi!idad 

~ nula, super 
rugosa para 

facilitar la 
manipulación 

Variable, 
escasa. 

Generalmente alt~, 
para roles de !ujo ó 

; simboHsmo 
entre 

dores, en 
Gfreas no 

domésticas 
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Resnstenda mecânic21: La de la cerámica es su 
la de resistir a la fractura depende de su y de 

gruesas en la cerámica som utilizados en reei­
para aumentar lia estabilidad com la 
de mamener la humedad dentro o fuera del reei-

además de una buena cocción para resistir al 
recordar que las piezas de menor tamafio son más 

y 

y utilizadas con mayor Io que ies expone con mayor 
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abrasiones y fracturas. 

Acll:esnbmdad~ La ""IIJ<l''-'''-'"'u de acceder ai. comenido de una vasija se deter~ 
miina por Tias t.iene l.lln orifici.o de acceso muy 

acceso directo al 
cueHos o bordes estrechos a] diámetro máximos 
vertedor de Un a la accesibil.idad es la de mover 
la pieza, elementos como: asas, bordes y asideros o 
cia indica que en algunos casos los vasos sufren algún de movimiento. El 
tamafio de estos y su resistenda mecânica hablia de la cantidad de 
movimiento de Ia 

Para Xos elementos cerámicos que i:ienen que 
exponerse a cambias bmscos de 
una superficie o Hevar al 

Como soiudón tenemos la 
rlP'~<rv·~":~ni:f' de similar o inferior coeficiente de expansi.ón térmica respecto a la 
arci.Ua) o aumentar la porosi.dad de la para transmitir mejor e1 calor 

1985: Otra norma es la de revesl:ir el con una mezda 
de arcma y arena para ais!arla del fuego directo 

PeR'm:';abmdlad/Pon.Jsid!ad: Es 
ya que nos encontramos en 

que vayan a ahnacenar Hl.I!J!'u'""' 

que la 
mamener fresco el contenido11, para ia cerámica de 

ooro:swtaa sirve para resistir 1.ll los cambias bruscos de telnr,:lera!:IIU~L 

Otros factores deben ser !:ornados en cuema, como por el peso de 

una Hena a su Ias bases como dementas de 

15 También lll la hora de llevar piezas 9.1 fuego pueden seRvir de protección para que el fuego no 
alcance la totalidad de la pieza, al alejar la llama (por ejemplo los rebordes o carenas de las cerámicas 
de codnlll) (ARNOLD, 1985:226). 

1" Por ejemplo, podemos encontramos grandes piezas con pequenas asas (p. e. los P~itoi g1iegos ), 
lo que podria implicar en tm movimiento residual, como por ejemplo la im:linación, para aumemar e1 
iÍ.ngulo de accesibilidad y pe1mitir alcanzar el fondo de la piezm. 

17 Dean Arnold (op. cü, pág. 231) cita un estudio de Vandiver y Koehler (1986:204), el que una 
árnfor12 corínti21 em perrneable entre 9 y 39 minutos. 
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estabili.dad cuando d rec1pxente se encuentra Heno18, así grandes piezas con 
pequenas bases dilfícHmente se Henarían con eiementos densos o inestab!es (como 
ios caso no se enconttasen sujetas por soportes. 

ESTUDiOS DE M!CRO-IESPAC!O 

Buscamos en Tios estudios de micro-espacio alguna pista Tia asociación 
de un departamento y en consecuencia de sus piezas a una función determinada); 
por ejemplo en lia actualidad, el estudio de las acumulaciones cerámicas en deter­
minadas zonas de poblados ibéricos se caracterizan por no abarcar aspectos mas 
amplios que la simple caracterización tipológica y cuantitativa de los elementos, 
por lo que tenemos que depurar bastante estos estudios para inteiTitar encontrar 
elememos sobre !a funcionalidad de la cerámica. 

Así los estudios sobre la Akudia de Ekhe (SALA, 1992) solamente se 
!imitan a describir los materiales ccrámicos, sin tener en cuenta el posible material 
asociado o e! propio entorno inmediato de estas piezas en el poblado. Proceso 
similar es el de la publicac.ión sobre San Miguel de Liria (BONET et ali, 1990), 
que no tiene en cuenta los mismos factores. Para Mogente (SANTOS, 1989) 
solamente el proceso cuantitatilvo y lia valoración del material son tenidos en 
cuenta. Estos apartados se encuenttan separados de otros, donde solo encontramos 
la valoración aproximativa, sin llegar a basarse en datos concretos o ampHos, 
como por ejemplo C Aranegu.i Además en muchos casos ni siquiera se 
tratan de estudios basados en la cerámica. De todos estas casos nuestro interés fue 
el de obtener datos comparativos para el análisis micro-espaciaL 

En un estudio sobre las casas rectangulares de la Edad dei Hierro en la zona 
del Valle del Ebro (RUIZ et 1990) obtenemos datos interesantes sobre la 
util.izacion de las casas, con pequenos departamentos funcionando como depósitos 
en !a entrada o al fondo de las mismas, que corresponderían a "vesHbullo'\ 
lestanda p!dncipall y ai fondo despensa. En el yacimiento de Monieón: las 
concentraciones de vasos y fragmentos cerámicos en torno a hogares y al fondo 
de la casa, están evidenciando en el primer caso el área de cocina y en el 
segundo la de almacenaje de grano (RUIZ, 1990: 89). 

Muy importante es la identificación por parte de !os investigadores de un 
alfar: una piedra de molino, tal vez para triturar arcillas, recipientes de barro 

tosco y crudo que servirían para guardar pastas y engobes y una producción de 
más de 20 vasos invertidos unos sobre otiros indican con seguridad un pequeno 

18 Tenemos el ejemplo de las ánforas, que su base, al no ser plana es indicada para el apilamiento 
o la utilización de sostenes, nunca para depositar directamente sobre el suelo. 
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Otw (!aio interesante la 

el que no en 
tarea. p;;tra la cual no nos 

sobre la forma concreta de 
mar 

Por un iado nos encontrannos por la ausencia de 
estudios fu.nci.on:ales sobre h1 cerâmica: no se han estudiado las lmellas de uso20 , 

1-ci estudios de comenidos saturación de poros, concredones o hueHas 
estudios que :relacü::n:en las características técnicas o de la 

cerámica con su función21 • La ausencia de esí:os 
identificación de !a cerámica se encontraban ausentes, y cada uno de ellos merece 
un: con lo que nos era anaHzar estos daws para este 

Por lo que se 1·efiere ai estudio de Ias no encontrarnos 
nivei formas sobre no se conoce su func:ión 
exacta 
otras que xnerecen un 

los mortems serían un 
transfonnación de 
triturar elementos nrinerales 

los sostenes 
ya que su fundcón 
se asociar 

sirve para rnachacar fibras 
fabricadón de etc. 

En resumen, es muy difícil atribuir una función 'v"v'-''''a"'"' sin 
un estudio funcionai A la vista los resultados en estas apar~ 

En eHos nos encontramos 

19 Algunos de eJJos utilizados en ei proceso de fundición, ya que tenia:h la superficie ",'c""'u'-"'"' 
eh, 1990:150). 
l\Tos vünos obligados nosotT0S realizar breves análisis ;yara identificar algunos rasgos, ya que 

solmneme encontramos afinnaciones !.eóricas de autoras exuanjeras (ANDERSON, j 985 y ARi\TOLD, 
1983), sin aplicaciones prác:ticas. 

21 Por ejemplo la accesibilidad nl conteni<io de una piezas puede indicar su función, lo mismo que 
el espesor o la con1posición de pa~:a. pueden indicar paí(~e de fu:1ción. 
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de función poco específica, y se deduce que el tiene una función de 
A porque se encuentta en un departamento de estas características. 
Pero e1 problema es más grande cuando los análisis, además de basarse en 

piezas concretas, extrapolan los datos para adaptarlos a funciones numéricm;22 o 
ignoran factores tan impor~antes como la misma disposición de los material.es, en 
algunos casos se obvia interpretar hogares dentro ó fuem de departamenws. 
Además afíadiremos la publicación incompleta de datos. 

Así pues nos encontramos que los estudios de micro-espado también aportan 
poco a rmestro trabajo, con lo que decidimos intentar obtener datos, aunque sean 
:incompletos de las piezas que d:isponemos. Otra vez nos encontramos con que por 
lio que se ref:iere a la asociación entre elementos cerámicos pocos son los estudios 
que podrían aportamos datos directos. 

Buscamos todo tipo de relaciones: entre piezas cerámicas y a su vez entre 
ellas y el espacio que ocupan, resumiremos brevemente lias observaciones que 
reaRizamos, puesto que en nuestra opinión, ya que las hipótes:is que hmzamos se 
basan en los datos obtenidos de las cerám.icas estudiadas por nosotros, es 
más importante exponer los datos de una forma complelta y ias conclusiones de 
una forma resumida. 

EU:MENYOS PRÁCT!COS 

Realizamos una serie de análisis, tanto de lias formas, como de la ditstribución 
espacial en los yacimientos y de las posibles asociaciones de formas, sin resullta­
dos concretos. Hastl el momento puede parecer que las conclusiones de este 
trabajo son algo genéricas, y mucho nos tememos que van a quedar asL La causa 
viene del mismo pues constatamos que hay muchas variables que no han 
sido estudiadas haslta hoy; por citar algunas podemos decir que sin examinar las 
hueHas de uso o los restos de utilización (como concreciones, manchas, 
saturaciones de los poros de lia cerámica, etc ... ) no nos atrevemos a decir como 
se utili.zaba una cerámica; por ejemplo no podríamos decir con total fiabilidad que 
un molino con pico vertedor verdaderamente se estaba utilizando para la 
transformación de alimentos, fibras vegetaks, o simplemente aenía 

22 Los ejemplos más llamaüvos son la costumbre de tomar un pequeno fragmen~o como una pieza 
entera, sin considerar la posibilidad de un transporte accidental cuando no se encuentra otro fragmento 
similar en el departamento (o todo lo contrario, hacer de v a rios fragmentos distintas piezas, sin 
considerar la posibilidad de que pertenezcan a la rnisma) y el de no comiderar la cantülad más que 
11 efectos estadísticos, como en el caso dle los ponder&les, ya que sabemos que hace falta un número 
mínimo de ejemplares para un tebr, comprobadlo etnograficamente, deja a un lado los número infe­
riores como simples porcentajes y a veces aceptándolos como muestras de actividad textil, cuando esto 
es imposible. 



194 José Momuei ll!lelchor MonsariiJI 

una f~.Rn:ción decorativa o 

decir entonces de las si se analizan estos 

da tos ser bastante más diferenciar un 
de Ias acumulac.íones de un 

no existlirian. Las mismas a su 

funci.ón ~' al asodarlas entre por medio de las hueHas e 
que y aún identificar por de rnadem o 

instrumentos de metal que han y que tuvieron su faceta funcionaL 
de anal.izar los resultados y confron!Andolos con los 

esl:udios realizados hasta el momento, nos encontramos con serias dlficultades a 

reduciría ei 

cerámicas son un número 
:inmediata. 

- La variedad 

utiHzadón en el 

"''"/""'"'" unas 
Pw'rm,,," las acumulaciones de cerámica 

"'~'"""(''"' interior estaria por 
para actividades en ese mismo 

al resto de las 

cerámicas y su 
y muy difícil. que se 

lo que 
Estas 

- Solameme se encuentra cerámica en estos 

Como ser muy atiibuir1es fundones de acumuliación 
de centros de redistribución de o taHeres de pem a 
nuestm ver es necesario analizar los que hasta 
considerado23 , entre otros: 

-Las huellas de uso: es obvio que en lHI centro de almacenamiento o taHer 
de alfarería las hue1Ias de uso sería muy escasas a 

- Dados sistemas de excavaci.ones de 

'"~i"""v" restos de alfar 
cubetas de decantación de 
restos. 

las cubetas excavadas para la ardHa" o 

cabe considerar la desttucción de estos 

- Por la de la cerámica desde su fabri.cación y su no frecuente 

cabe considenu la de que la alfareda se •~v''"'P"-o• 

con or.ras tareas, como por de la misma por ellafladc de 
las con homos. 

20 Y que lamentablemente en muchos casos ya se han perdido por el Wll.amienêo que ha recibido 
el maceriaL 
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- Si asumimos la variación en la utilización de la cerámica respectos a su 
finalidad original24, es muy difícil sin datas específicos determinar las piezas 
funcionales en un taller de alfarería, máxime si en el mismo espacio encontramos 
otras actividades complementarias. 

Así, a falta de un análisis más apurado de las cerámicas, que casi 
necesariamente debe empezar desde el momento que se extrae la pieza por un 
método arqueológico pues a partir de este momento se puede perder 
irremisiblemente, nosotros no nos creemos capacitados para identificar con un 
cierto grado de fiabilidad las función de la cerámica, cuanto menos su carácter 
religioso, de prestigio, industrial ó doméstico en la Edad Antigua. 

Para finalizar, destacar que este trabajo tiene para nosotros la virtud de 
apontar el camino, pues si seguimos los pasos apontados aquí teóricamente a la 
hora de extraer el material cerámico de un yacimiento, es muy posible que poda­
mos responder a estas preguntas que quedaron en el aire con algo más de fiabilidad. 
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Est. I 

Fig. 1 - Borde de cerámica ibérica de la Serreta (Alcoy) con huellas de de tapadera. 

Fig. 2 - Bordes de cerámica ibérica de la Alcudia (Castellón) 
con desgastes por utilización. 



Est. II 

Fig. 3 - Pondo de plato ibérico de Vinarragell (Castellón) con huellas de desgaste. 

Fig. 4 - Pondo de vasijas ibéricas de Fanzara (Castellón) 
con concreciones de contenido. 


